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. । mendelismo 
y evolución

planetas 
habitables

las artes 
del áfrica negra

nueva 
colección

La obra de E. B. Ford, 69 
profesor de Genética en 
Oxford, que aquí pre­
sentamos en su traduc­
ción castellana, es va 
clásica en su género, y 
nos llega enriquecida 
por las revisiones y 
aportaciones introduci* 
das en las sucesivas edi­
ciones que han marca­
do el éxito conseguido 
por este libro.

Se trata de un estu­
dio brillantísimo de di­
cha materia efectuado a 
la luz de las enseñanzas 
y experiencias del nien- 
delismo, rigurosamente 
puesto al día conforme a 
los más recientes ade­
lantos de la genética 
evolutiva, pero que parte 
de los principios funda­
mentales en que se basa 
la ciencia de la genética, 
lo que contribuye a ha­
cer de esta importante 
obrita una también en- 
riquecedora introducción 
al tema.

i Existen lugares de 
los espacios siderales 
donde puedan vivir los 
seres humanos? ¿Ten­
drá la exploración del 
espacio perdurables con­
secuencias para la vida 
de la humanidad? Pla­
netas habitables intenta 
contestar a otras pregun­
tas relativas a los viajes 
espaciales.

E’l autor, Stephen II. 
Dole, jefe del grupo de 
ingeniería humana de la 
II and Corporation de 
Californio, es miembro 
del Instituto americano 
de Aeronáutica y As­
tronáutica.

En su libro considera 
los diversos tipos de po­
sibles planetas, desa­
rrolla cálculos sobre la 
¡existencia probable de 
planetas habitables en 
nuestra Galaxia y ana­
liza, en especial, los as­
pectos tecnológicos de 
los provectos de plane­
tas habitables, así como 
la repercusión de los 
nuevos ambientes en los 
emigrantes humanos.

El escasísimo reper­
torio de obras consa­
gradas a las artes del 
continente africano es 
palmaria demostración 
de la ignorancia y más 
tarde del desdén en que 
desde hace siglos, se ha 
visto confinado el “arte 
negro”. Su descubri­
miento, o mejor, la ca­
bal valoración de sus 
formas artísticas data 
de los últimos decenios. 
Esta preciosa obra de 
Jean Laude, destacado 
conocedor de la historia 
y las artes africanas, si­
guiendo los oscuros y 
dramáticos caminos del 
vecino continente, nos 
adentra por este mundo 
artístico tan poco cono­
cido aún, mostrándonos 
la belleza y fuerza im­
presionantes que yacían 
como sepultadas en esa 
Africa “perdida y reco­
brada” a que alude el 
autor al comienzo de un 
libro que será leído y 
examinado con deleite y 
provecho singulares.
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política
educador
política

Don Eduardo Acevedo cita en el tomo IV de sus “ANALES HISTORICOS 
DEL URUGUAY” —página 109— el siguiente párrafo de “El Diario del Co­
mercio” de mayo de 1879:

“Es la apoteosis de una propaganda constante en favor de una idea 
grandiosa: la redención del pueblo por la escuela reformada según 
el espíritu del siglo y las necesidades de nuestra época. Es para un 
porvenir cercano la reparación de las injusticias, las deformidades y 
las angustias del tiempo presente”.

Si hubiéramos reparado oportunamente en esta transcripción, bien pudo 
servirnos de pie para un lema de nuestros propósitos al fundar la REVISTA 
DE LA EDUCACION DEL PUEBLO.

Pero adviértase que la cita corresponde a un comentario periodístico so­
bre uno de los actos más inocentes de la labor escolar como lo fue el que 
motivó el comentario:

“La repartición de premios (medallas de oro y de plata, libros, pre­
mios de honor y menciones honoríficas) —dice Acevedo—, corres­
pondientes a los exámenes anuales y a los concursos infantiles, tuvo 
lugar en el teatro Solís en mayo de 1879. Concurrieron a esa ceremo­
nia 10.000 niños, pasando los premiados en número de 1.200 a la sala 
del teatro y recibiendo los demás, cartuchos de dulces”.

Y de todos modos, el articulista nos empuja a todos a esta batalla de 
Varela y a su trascendencia esencial: la misión POLITICA de la escuela y del 
educador, realzada en una coyuntura de cambio, en medio de la revolución 
industrial del siglo XIX.

Por cierto que cualquiera que haya debido analizar la historiar de la 
educación uruguaya, y en primer término el maestro o el profesor, no puede 
ignorar citas y ejemplos abundosos, entre ellos “La educación del pueblo”, 
“De la legislación escolar”, la vida entera de Varela y su propia muerte, sus 
enfrentamientos esencialmente políticos a Bauzá y Lucas Herrera y Obes, 
Carlos M* Ramírez y al propio Latorre. Todo y principalmente, porque la 
escuela es por esencia, POLITICA. No solo como uno de los aspectos de 
la vida social y porque en ella no se resolverán aisladamente de los demás, 
los propios problemas que sufre; no solo porque de la concepción política de 
las clases dirigentes y de mayor influencia, depende la naturaleza de la for­
mación del alumno y una conducta moral y cívica de la juventud; ni siquiera 
porque en la base de todo aprendizaje manda el básico problema de la nu­
trición y ha de ser un esencial hecho político el que determine la distribución 
de la riqueza nacional entre las diversas clases y capas de la población, el 
sueldo y los gastos del educador incluidos.

Primeramente, porque política es cuestión que atañe a la participación 
del ciudadano en los asuntos del Estado y esta participación puede oscilar 
entre el simple consenso colectivo ante situaciones de hecho hasta alcanzar 
poder y cargo y sobre todo capacidad para definir en concreto el contenido 
del Estado, su papel y el alcance de sus atribuciones y su control. Y a este

1



respecto, muy bien señaló Wallon que democracia no es el derecho a llegar 
a los cargos más importantes y mejor remunerados (¿cuántas y cuántas ve­
ces se nos ha sentenciado y hasta hemos repetido que existe democracia 
cuando cualquier ciudadano puede llegar a ser Presidente de la República?), 
sino que democracia es el derecho de cada persona a impregnarse de la 
mayor cantidad de cultura y a desarrollar al máximo sus capacidades indi­
viduales. Es el poder de discernir, el poder de escapar del engaño, el poder 
de influir y decidir sobre lo esencial del sistema de Estado, el mayor grado 
de libertad individual y de clase.

Bien se ha dicho que en los países donde dominan los grandes monopo­
lios, el espíritu de la educación es “clasificación y selección” porque —aun 
blasonando de democracia— las capas dominantes determinan que “la as­
censión de las capas populares debe ser excluida y tal rigidez se traduce en 
un sistema de prohibiciones que funciona bajo el nombre de orientación 
contra los hijos de los trabajadores”, y por lo cual, “la masa de alumnos 
es rechazada hacia las enseñanzas de corta duración”. Y que al revés de ello, 
donde se aplican los principios democráticos reales, la característica de la 
educación es la de que la “escuela debe instruir y formar a todos los jóvenes 
y asegurar su desarrollo”.

En este caso preciso, y en otros que tienen que ver cqn los derechos y 
posibilidades del ciudadano a establecer o renovar determinadas formas de 
Estado o parte de ellas; de juzgar y poner en movimiento los mecanismos 
de control y sanción o, la inversa, estímulo a la admi­
nistración del Estado, etc., etc. hasta llegar a la actividad de los partidos 
que representan los intereses de sus clases sociales componentes o domi­
nantes, a las relaciones internacionales, los organismos respectivos y la de­
fensa de la soberanía de los pueblos, (todo ello basado en concepciones mu­
chas veces opuestas pero que Siempre reflejan la realidad de cada economía, 
aunque pueda actuar sobre ella como fuerza de dirección, de avanzada orien­
tación de futuro), en todo esto y aún más, que cada día nos afecta y en­
vuelve, irremediablemente vamos a encontrar la POLITICA.

Como puede advertirse, en una sociedad dividida en clases diversas y 
hasta opuestas, el solo planteamiento de una cuestión levanta polémica. Toda 
actitud se convierte en polémica, en “tendenciosa”, en “política”. Hasta el 
silencio. Y si la literatura y el arte de evasión en general —se ha hablado 
tanto de la torre de marfil y de la novela rosa— son si no política, instrumen­
tos de política, no podemos olvidar que hay también una pedagogía rosa, 
una didáctica exquisita, un escamoteamiento del aula con respecto a los 
problemas de la calle y a la inversa, hasta un hablar contra la evidencia que 
es la propia vida del alumno.

Por cierto que el educador no trata los temas de cualquier 
modo, en cualquier momento y a cualquier altura de la vida escolar. Pero 
es preciso evitar el dogma, la media verdad, o la callada por respuesta. Es 
preciso evitar la unilateralidad.

Porque si bien en todos los niveles y en todas las materias de estudio
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aparecen dificultades de esta clase aunque no tan agudas siempre, nadie es 
tan candoroso que no sepa que hay principios, tareas, normas precisas. Es 
decir, que hay reglas del juego, que esas reglas son las que un orden de­
mocrático determina, y que la democracia no está justamente contenida en 
frases generales y dogmas intangibles sino en hecho concreto, en acto, en 
vida.

Esto quiere decir en primer lugar que de ninguna manera le está per­
mitido imponer el fascismo o el terror como medio de salvar la democracia 
y el miedo y el silencio de los camposantos como ideal de un régimen demo­
crático, cuya condición es la seguridad, la alegría y la garantía de poder ex­
presarse, incluyendo la seguridad y medios materiales de quienes no tienen 
fortuna personal.

Esta es la vía, estas son las reglas del juego que permiten cambiar incluso 
el carácter del Estado si tal es la voluntad de la nación. Y todo lo que entor­
pezca esto: La represión contra los que son opositores al gobierno o a la na­
turaleza dominante del estado; toda limitación o suspensión de derechos y li­
bertades y hasta, como 'Artigas lo dice expresamente, todo lo que destruya 
ciertas aspiraciones de la gente (“una de las cuales es procurar el bienestar”), 
el ocultamiento, la deformación, el engaño al alumno en el aula, la defor­
mación impuesta inclusive desde fuera por los gigantescos medios de defor­
mación de masas que monopolizan escasos grupos privilegiados en número 
y en gente, debe ser enfrentado, debe ser combatido, debe ser denunciado, 
debe ser cambiado. Es la última y más importante regla de juego: el derecho 
a la revolución.

Artigas lo dice así: “Siempre que cualquier forma de gobierno llegue a 
destruir ciertas aspiraciones (una de las cuales es procurar el bienestar) el 
pueblo tiene derecho a alterar o de abolir instituyendo un nuevo gobierno, 
cimentando su base sobre los principios y organizando su poder en la for­
ma que le parezca más conducente a asegurar su propia felicidad”.

Nada más ni nada menos, que el pueblo tiene derecho pleno al cambio, 
a la revolución. A la revolución —ya lo hemos dicho— que es un acto creador 
y no destructor, que es un acto de paz y no de violencia, ya que la violencia 
surge como consecuencia de que se oprime al pueblo hasta por el hambre, 
diariamente, si no es ya con la tortura, la cárcel o lisa y llanamente 
con la muerte para impedir que realice el cambio creador —insistimos— de 
“organizar : i j od< en la forma que le parezca más conducente a asegurar 
su propia fe ic.dad

¡Cuánto Lme o ? ver todo esto con la cita mencionada al comienzo y 
con su épom! ' : quella, aunque en menor medida que esta, era hora 
de cambio. Y os como este no se trata de esconder la cabeza y de
callar porcr ^ -- — ot: mente al revés. El mantenimiento de la democracia 
y su extensión es lucha pura. Contra la estafa y el engaño; contra el timo 
y la enajenación. Entonces hasta el explicar se convierte en combate diario, 
porque se procura de todos modos distraer la observación y el análisis de la 
realidad o simplemente reprimirlo.
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